
Estos Ejercicios espirituales fueron dados en 
el mes de mayo de 1942 por el P. Alfonso To­
rres, S.I., en Aranjuez (Madrid) a un grupo de 
hombres reunido en el colegio-noviciado de San 
Estanislao, de la Compañía de Jesús. Tanto las 
meditaciones como las pláticas fueron tomadas 
íntegramente por taquígrafo. Sus explanaciones y 
aplicaciones llevan el sello de lo sincero y espon­
táneo, juntamente con la fuerza arrebatadora de 
su elocuencia. Ya por entonces el P. Torres, 
muy enfermo, apenas se dedicaba a la predica­
ción, habiendo sacrificado este ministerio apostó­
lico por el de la dirección de almas y preparación 
y corrección de algunos de sus Ejercicios y lec­
ciones sacras. Por esto son más de estimar estos 
cinco días, en los que hablaba no muy largo, 
como él mismo dice, pero sí con la entrega ge­
nerosa de todas sus fuerzas para enfervorizar a 
los ejercitantes en el amor de Jesucristo.



PLATICA PREPARATORIA

Causas de la decadencia en la vida espiritual

En todos los Ejercicios suele considerarse como necesaria 
esta que llamamos plática preparatoria. Por el carácter espe­
cial que van a tener los nuestros, esta plática es mucho más 
necesaria que otras veces.

Quisiera que, en cuanto fuera posible, en estos días pres­
cindiéramos de todos los recursos oratorios que en los Ejer­
cicios suelen emplearse, porque, como los vamos a hacer tan 
en familia, y yo creo que tan según el pensamiento de San 
Ignacio, parece mucho mejor que nos limitemos a hablar cdn 
mucha sinceridad, con mucha verdad; a ponernos en la rea­
lidad de nuestra vida y a ver los medios que Dios Nuestro 
Señor nos inspira para que esa vida sea cada vez más fer­
vorosa.

Por eso, en vez de tomar un tema, que pudiéramos llamar 
clásico, para hablar ahora, me ha parecido mejor que hagamos 
unas consideraciones muy sencillas, de las cuales la primera 
sería señalar el fin que debemos proponernos en estos Ejerci­
cios, concretar qué vamos a hacer. La segunda podría ser in­
dicar las condiciones particulares que hemos de guardar en es­
tos días, también por el carácter especial de estos Ejercicios. 
Y lo último, algo sobre el espíritu con que no solamente de­
bemos empezar, sino que debemos conservar o en el que de­
bemos mantenernos todos estos días.

Vamos a hacer, pues, estas consideraciones o reflexiones 
por su orden, y primero vamos a ver qué hemos de buscar 
en estos días.

Los Ejercicios, como saben, tienen un fin general; el fin 
general es llevar las almas a Dios, y llevarlas a Dios lo más 
posible, con una reforma generosa de la vida; pero dentro de 
ese mismo fin general caben muchos casos particulares, porque 
no es lo mismo que hagan Ejercicios los que viven comple­
tamente alejados de Dios, por ejemplo, esos que hacen profe­
sión de impiedad y de escándalo, que el que los hagan los que, 
teniendo flaquezas, procuran ya servir a Dios, tienen temor de 
Dios; ni tampoco es lo mismo que hagan Ejercicios los que 
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llevan una vida cristiana, sí, pero muy arrastrada, que los que 
llevan una vida más cuidadosa o más ferviente.

Por eso conviene que situemos ya nuestros Ejercicios en 
el plano que deben estar y miremos particularmente al fin que 
hemos de alcanzar en estos días.

Como, por la misericordia de Dios, todos nosotros nos co­
nocemos, creo poderles decir que lo principal de estos Ejerci­
cios no es el que revuelvan el pasado de la vida. Entiendan 
bien: no quiero decir que no hayamos de preparar nuestra con­
fesión de Ejercicios; antes al contrario, yo recomendaría a to­
dos que hicieran, si no tienen razones particulares en contra, 
una confesión general desde la última vez que hicieron Ejer­
cicios, renovando el dolor de todos los pecados. No quiero de­
cir, pues, que prescindamos de recordar nuestras culpas. Pero 
hay que huir de un escollo que suelen tener los Ejercicios aun 
entre gentes muy piadosas, y es que la memoria del pasado y 
el revolver mucho las cosas del pasado deja a las almas a ve­
ces ancladas en ese pensamiento, como si eso fuera lo princi­
pal que tienen que hacer en los Ejercicios y casi lo único. 
Esto no es bueno. Es decir, es bueno, en cuanto que con eso 
se trabaja en la purificación de la conciencia; pero no lo es, 
en cuanto que deja al alma, como digo, clavada ahí. Y en este 
sentido no es bueno, porque limita mucho el fin de los Ejer­
cicios, y, en vez de ir a buscar en ellos lo que debemos, que 
es la reforma verdadera de nuestra vida, nos limitamos a sa­
lir con la conciencia muy tranquila y desahogada y a tener un 
día de alegría espiritual, ya que nos hemos purificado de nue­
vo, y de ahí no se pasa.

De modo que les aconsejaría que no hicieran consistir el 
fruto de los Ejercicios en revolver el pasado. Eso sí, miren lo 
que sea necesario, pero luego déjenlo. El principal pensamiento 
ha de ser otro. ¿Cuál ha de ser?

Vuelvo a repetirles que, como por la misericordia de Dios, 
todos nosotros nos conocemos, mirando concretamente la rea­
lidad de nuestra vida, creo que lo que más necesitamos es sen­
cillamente una cosa, que podemos expresar con distintas pala­
bras: crecer en espíritu, reformarnos, hacernos más fervoro­
sos, levantar el nivel de nuestra vida espiritual. Esta es la 
verdad y ése es el fin que yo les aconsejaría que buscaran. 
Diría más: que no lo buscaran de una manera así, genérica y 
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vaga, sino de una manera muy concreta y muy práctica. Van 
a ver cómo.

Nuestra vida espiritual suele decaer de muchas maneras. 
Decae, por ejemplo, porque, como todos tenemos pasiones 
—unos, pasiones más fuertes; otros, más débiles; unos, más 
descaradas; otros, más sutiles y disimuladas—, si no mante­
nemos viva la lucha cada uno contra sus pasiones, natural­
mente las pasiones nos van arrastrando a debilidades, a con­
descendencias y, finalmente, a caídas. Ese es el primer punto, 
diríamos, de fractura que tiene nuestra vida espiritual. Por 
ahí decaemos.

Como consecuencia de esto primero, viene el que fácilmen­
te los criterios sobrenaturales que deben regir nuestra vida se 
oscurecen; de modo que los que como cristianos deberíamos 
vivir plenamente las verdades de la fe en toda su pureza, no 
las vivamos. Esto es facilísimo por una confusión tan posible 
como funesta. Hay virtudes que llevan el mismo nombre, y son, 
sin embargo, muy distintas. Han oído hablar muchas veces 
—todos hemos oído hablar—de la prudencia. Es una gran 
virtud filosófica y al mismo tiempo es una gran virtud cris­
tiana. Pero las dos prudencias, la filosófica y la cristiana, son 
distintas, porque la una toma como norma los criterios pura­
mente naturales de la razón para regular las acciones, mien­
tras que la otra toma como norma los criterios sobrenaturales 
de la fe. Y, claro, es muj' distinta la prudencia de la fe de la 
prudencia puramente natural. Los santos, que vivían goberna­
llos por la prudencia de la fe, a los ojos de las personas pruden­
tes según la razón, eran imprudentísimos y hacían verdaderas 
locuras. En cambio, los hombres que viven según la prudencia 
natural son hombres faltos de prudencia para los santos. Es 
natural que virtudes así, que tienen un mismo nombre, pero 
son muy distintas, produzcan en nosotros cierta confusión 
si no las examinamos con detención a la luz del Evangelio. 
Lo mismo que digo de la prudencia, diría de otras muchas 
virtudes.

La cosa es que los criterios sobrenaturales van perdien­
do su pureza^ y, por consiguiente, su fuerza; con la oscuri­
dad que produce en la mente el hervor de las pasiones, esos 
criterios sobrenaturales se van oscureciendo, y, cuando los cri­
terios sobrenaturales se oscurecen, hay una decadencia general 
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de toda la vida de nuestro espíritu. Las normas que nos guían 
y los principios que regulan esa vida han bajado de tono, y, por 
consecuencia, toda la vida espiritual baja de tono también.

Hay algunas otras causas de esta decadencia, como es la 
del ambiente. Desgraciadamente, el ambiente en que vivimos 
no se puede decir que es un ambiente de fervor cristiano. Mu­
chas veces es un ambiente de verdadero escándalo, y otras ve­
ces, sin llegar a eso, es un ambiente espiritual bajísimo. Y, 
claro, ¡es tan fácil contagiarse del ambiente! Porque el andar 
remando en la vida contra corriente es una de las cosas más 
duras que hay, y lo ha sido para los mismos santos. Son po­
cos los que reman así, y, cuando no se rema contra corriente, 
es uno arrastrado y empieza a decaer.

El resultado es que las personas buenas decaen en su es­
píritu por todas estas causas y por otras parecidas. Ahora bien, 
como aquí, por la misericordia de Dios, podemos decir que 
son personas buenas las que se han reunido, lo que necesi­
tan es esto: mirar las causas de su decadencia espiritual, es 
decir, preguntarse si dan a Dios todo lo que Dios desea de ellas, 
por difícil que les parezca, o si, en vez de darle a Dios todo 
lo que deberían darle, les dan menos, y luego ver de dónde 
proviene ese dar menos.

Fíjense que, cuando digo dar menos, no aludo a esas trans­
formaciones que hay en la vida de los santos cuando renun­
ciaban al mundo, abandonaban su familia y sus bienes y se 
iban al desierto o se metían en religión. No. Porque camino 
de santificación pueden ser la vida de familia como puede 
serlo una vida retirada. Y las causas de la decadencia son 
las mismas en uno y otro caso.

Se trata de ver esto: si yo en mi vida, en mi vocación, 
en mi situación particular, doy a Dios todo lo que le debo 
dar. Y como seguramente vamos a encontrar que todos sin 
excepción—los que vivimos vida religiosa como los que vi­
ven vida de familia—no damos a Dios todo lo que le debemos 
dar, vamos a ver en estos días qué es lo que aún no le hemos 
dado, para resolvernos a dárselo. De modo que el fin de los 
Ejercicios sería éste: ver’la manera de que, partiendo de la 
vida cristiana que ya tenemos, entremos en una vida más de 

| Dios, una vida que sea más de lleno cristiana, espiritual y per­
fecta. A ver hasta dónde nos pide Dios y hasta dónde pode­
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mos llegar cuando nos hayamos entregado a la acción de la 
divina gracia. A esto van a ir dirigidos nuestros Ejercicios.

Anotado así el fin concreto de nuestros Ejercicios, quisie­
ra decirles una palabra acerca de las condiciones particulares 
<le los mismos.

Como ya saben, yo en mi vida he tenido que dar muchos 
Ejercicios de toda clase, y les puedo decir, creo que sin la me­
nor exageración, que los Ejercicios espirituales que me han 
dejado a mí mejor recuerdo—hablando de Ejercicios dados 
a seglares—son unos que hicimos cinco o seis amigos en nues­
tra casa de campo, allá cerca de Segovia. Yo no creo que en 
toda mi vida he dado unos Ejercicios donde el fruto espiritual 
fuera tan profundo como fue entonces.

La razón de eso fue la siguiente: yo empecé a dar los 
Ejercicios con cierto temor, porque había allí personas que no 
solamente no habían hecho jamás Ejercicios cerrados, sino 
que poco antes no tenían ni fe. Así literalmente. Empecé, 
como digo, con miedo. Proponía las meditaciones muy exten­
samente, y a ellos después les quedaban sólo unos minutos 
para meditar. No me atrevía a exigirles más. Pero, yendo no­
tando que ellos espontáneamente se tomaban más tiempo para 
meditar, fui acortando los puntos y dejándoles más espacio 
para la meditación. Así llegamos al extremo de que yo les 
podía dar los Ejercicios como a los religiosos, hablándoles un 
cuarto de hora y meditando ellos una hora. No he visto unos 
Ejercicios en que el trabajo personal de los ejercitantes fuera 
tanto.

Eso que hicimos entonces por las razones dichas, ahora lo 
tendremos que hacer por otras razones. La principal es que yo 
no podré hablarles tanto como quisiera, y tendré que conten­
tarme y reducir mi trabajo por razones que todos conocéis, 
de modo que el trabajo mayor va a pesar sobre vosotros. Vais 
a tener que suplir con vuestro trabajo personal lo que yo no 
puedo hacer. Lo cual, en vez de una dificultad, es un bien, 
pues así nos ajustaremos al deseo de San Ignacio, que escri­
bía en la segunda anotación:

«La segunda es que la persona que da a otro modo y orden para 
meditar o contemplar, debe narrar fielmente la historia de la tal medi- 
i ni ión o contemplación, discurriendo solamente por los punctos con 
breve o sumaria declaración; porque la persona que contempla, toman­
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do el fundamento verdadero de la historia, discurriendo y raciocinando 
por sí mismo, y hallando alguna cosa que haga un poco más declarar 
o sentir la historia, quier por la raciocinación propia, quier sea en cuan­
to el entendimiento es ilucidado por la virtud divina, es de más gusto 
y fructo espiritual que si el que da los exercicios hubiese mucho decla­
rado y ampliado el sentido de la- historia; porque no el mucho saber 
harta y satisface al ánima, mas el sentir y gustar de las cosas inter­
namente» *.

Esto que parece una contra, y para algunos que no están 
acostumbrados a ello una montaña, les prometo—y creo que 
puedo prometerlo sin peligro de equivocarme—que, en cuan­
to lo prueben por experiencia y vean el fruto que produce, 
lo van a mirar como una bendición de Dios. Si son fieles en 
el trabajo, puede llegar a ser una bendición tan grande, que 
alaben al Señor toda la vida de haber podido hacer los Ejer­
cicios de este modo. Ni crean que es tan duro como parece. 
Si se ponen delante de Dios a buscar con sencillez el fruto 
propio de cada meditación, unas veces con más trabajo, otras 
con menos; unas veces con más aridez, otras con menos; 
unas veces con más tentaciones y otras con menos, verán 
qué gracias tan grandes les concede el Señor. Llegarán a per­
suadirse de que eso es hacer Ejercicios en serio. Los otros, 
o sea aquellos en que el Padre lo hace todo y los ejercitan­
tes andan más pasivos, no son propiamente Ejercicios ni de 
suyo producen un fruto tan copioso y profundo. Realmente, 
no deberían llamarse Ejercicios, pues en realidad los ejer­
citantes no se ejercitan en meditar, como desea San Ignacio.

Vamos, pues, a vernos sujetos en estos Ejercicios a una 
condición que parece trabajo, pero en realidad es misericor­
dia divina. Yo procuraré, naturalmente, hacerles más fácil el 
trabajo y suavizarles las dificultades; pero es menester que 
todos entren con la decisión de ponerse a trabajar personal­
mente en la obra de su santificación hasta obtener el fruto que 
cada uno necesita conseguir. A ello debe ayudarnos la consi­
deración de que no ha de faltarnos la gracia divina, pues es 
cierto que Dios Nuestro Señor no nos faltará. Que si, cuando 
nosotros no trabajamos, Dios Nuestro Señor anda tras nosotros 
buscándonos, cuando nos pongamos a trabajar, ¿cómo nos va a 
negar sus luces y su asistencia? Si no buscamos otra cosa que 
ser más fervorosos, acercarnos más a El, servirle con más gene-

1 Ejercicios espirituales. Anotaciones para tomar alguna inteligencia... 



Plática preparatoria 107

rosidad, ¿cómo va a negarnos su gracia? Cierto, no nos la 
negará.

Les aconsejo que, en vez de encogerse y rehuir el trabajo, 
procuren que en estos días no haya tiempo de ocio, es decir, 
ese tiempo en que no se sabe qué hacer. No. El que no em­
pleen en las meditaciones, empléenlo en otras cosas santas pro­
pias de Ejercicios, sea en oraciones vocales, sea en leer algún 
libro espiritual, sea en visitar al Señor; pero no se queden 
en ese estado pasivo en que a veces se quedan los ejercitantes, 
como de tierra abandonada, donde todo hay que esperarlo de 
los buenos temporales. No. Dense al trabajo muy de corazón, 
y verán cuántas bendiciones de Dios reciben.

Por último, para completar estas pocas palabras que les es­
toy diciendo, quisiera indicarles con qué espíritu desearía que 
anduvieran estos días. Cuando empieza uno a dar Ejercicios 
en la juventud, fácilmente se imagina que, si no se llevan 
éstos de manera que haya conmociones grandes, fuertes, en los 
ejercitantes, no se saca fruto. Por ejemplo, si no hay un mo­
vimiento extraordinario de terror al meditar las verdades eter­
nas, o un movimiento de angustia, agonía e inquietud por el 
estado del alma, u otros movimientos semejantes. Con el tiem­
po, se convence uno de que eso no es lo principal: más aún, 
ile que eso puede ser cosa puramente nerviosa. Hablando con 
más vehemencia o de una manera más plástica, o tocando pun­
tos más inquietantes, se puede provocar. A veces es lo mismo 
que cuando descarga una fuerte tormenta, que a un tiempo 
riega y arrastra las tierras. Cuando esas conmociones son de 
Dios, hacen un fruto inmenso, pero a veces no son de Dios. 
Por eso hay que dejarlas a Dios. Lo mejor es llevar los Ejerci­
cios con suavidad, porque lo que queda luego en el alma es 
lo que se ha sacado con paz y suavidad. Es como la lluvia 
mansa, que cala y fecunda los campos.

Los Ejercicios no son unos días en que tiene el alma que 
andar encogida y amilanada, para que en el momento en que 
se acaben vuelva otra vez la relajación. No. Los Ejercicios 
se han de hacer como se hacen todas las demás cosas de la 
vida: con el mayor dominio de sí, con el mayor sosiego, con 
la mayor paz, sin esos sobresaltos y sin esas violencias de 
que les hablaba antes. Y se han de hacer con esa paz por la 
razón que les he dicho; porque, cuando los Ejercicios se 
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hacen a fuerza de violencias y de altibajos grandes, general­
mente luego no queda nada, y, en cambio, cuando los Ejer­
cicios se hacen con esa suavidad, entonces queda todo. Es 
como si hubiera caído sobre las almas una lluvia mansa, vuel­
vo a repetirles, y esa lluvia mansa hubiera empapado la tierra.

Y para conseguir esto no hay más que una cosa: tomar 
por norma las palabras que se hallan en el libro de los Re­
yes, donde se dice: No» in commotione Dominus..., o sea, 
que no estaba Dios en el torbellino que presenció Elias cuan­
do andaba por el Sinaí, sino in sibilo 'Dominus, esto es, que el 
Señor estaba en el silbo suave de la mansa brisa. Busquemos 
así a Dios en estos días, y lo encontraremos.

No hay que decir que, para conseguir todo esto que re­
comendamos, debemos recurrir a la intercesión de la Virgen 
Santísima y de San Ignacio. Sé que lo harán sin que yo lo 
recomiende.


